
 

 

 

 



 

 

 

 

Sancho IV fue un importante mecenas de la música y la 
danza hasta el  punto de congregar en su corte a ministr iles, los 
mejores de la época,  procedentes de diferentes culturas y 
religiones (trece musulmanes, trece cr istianos y un judío).   

Hereda el   amor  por estas  artes gracias a la educación  
recibida por su  padre Alfonso X,  conocido como “El Sabio”, 
quien recopila lores a la Virgen en  el cancionero  “Cantigas de 
Santa María Virgen”,  una obra de arte de la música del medievo 
de origen profano, donde  se viumbra la importancia de la 
espiritual idad, siendo esta una parte  más del ser humano que 
aquí  aparece coordinada con las artes, part icularmente en la 
cantiga, una creación propia del pueblo en la que encuentra un 
modo de expresión.  

El arte es contenedor de espir itualidad, templo donde 
confluyen las diferentes  religiones  y en torno al que aparecen 
intérpretes y creadores de la talla del maestro cordobés  Ziryab 
quien cultivo la música y la danza en su escuela,  gracias a la que 
hubo una gran proyección de la música del Al-Ándalus por el 
mundo y  permitió el desarrollo   de hombres y, sobre todo, 
mujeres  procedentes de diferentes culturas en estas  y otras 
artes además de en ciencias. 

En esta época, el pueblo es  quien muestra la esencia del 
ser humano y el sentido de globalidad que encontramos en las 
múltiples  manifestaciones artíst icas de sus ideas, sus 
sentimientos y  sus costumbres que se materializan en las  
diferentes danzas, cant igas y  jarchas. 

 



 

 

 

 


